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La Comisión Nacional de Homenaje a Artigas, 
al proyectar un acto recordatorio del Congreso de 
Abril, creyó del cuso hacerlo coincidir con la inaugu- 
ración de una estela recordatoria en el lugar donde 
se celebró tan magna reunión histórica. Para ello se 
utilizó el monolito donado por Don Alejandro Galli- 
nal, obra del escultor Edmundo Pratti que, realizado 
para señalar el lugar de reunión del Congreso de 
Tres Cruces, había permanecido largo tiempo sin ser 
colocado. 

También se creyó de gran interés la edición de 
un folleto que contuviera una selección documental 
sobre el Congreso. El criterio que ha dirigido la pre- 
paración de dich selección es que pese а estar desti- 
nada a los jóvenes, las reproducciones documentales 
deben efectuarse en forma paleográfica con el fin de 
no alterar en forma alguna el documento originario 
y poner a la juventud en contacto directo, aun en su 
aspecto formal, cor el pensamiento artiguista. 

Al entregar a la juventud uruguaya este folleto, 
la Comisión Nacional de Homenaje a Artigas, confía 
en contribuir en forma cierta y efectiva a la difusión 
de algunos de los más importantes documentos arti- 
guistas, en los que el pensamiento del prócer, sobre- 
pasado ya el período de formación y de integración 
“empírica, se muestra en su plena y total madurez, pro- 
yectando hacia el futuro, en el cual mantienen plena 
validez, los más puros ideales de organización poli- 
tica. 


MEE БЕТІ 


INTRODUCCION 


Desde el 5 hasta el 21 de abril de 1813 —separa- 
dos por el espacio de algunos dias— se sucedieron 
frente a la “rebelde” Montevideo, pero eso si: lejos 
de la “Linea del Sitio” y su consiguiente ruido de ar- 
mas, dos actos civiles de orden nacional —distintos 
aunque complementarios— de inigualable trascenden- 
cia politica. 

El local donde se cumplieron estos actos, corrien- 
temente considerados hasta aqui en la historia como 
uno solo, realizado en dos etapas, fué el alojamiento 
particular de Artigas sito en el lugar denominado 
entonces “Las Tres Cruces”, a “tres quartos- de legua 
de la ciudad de Montevideo y con habitaciones de re- 
gular comodidad” según' textual información de la 
época que tenemos a la vista. 

Cuando, hace ahora treinta y ocho años, la Re- 
pública celebró alborozada las fechas centenarias de 
dichos actos, que —digámoslo de una vez— consis- 
tieron en el, 1° Congreso Representativo de los “pue- 
blos” orientales y en una Asamblea Directa: Insti- 
tuyente de su 1? Gobierno Civil, dióse por verdad 
sabido que ellos habían tenido por escenario un local 
no identificado de la zona de Peñarol. 

¡Lamentable error debido a las confusiones de 
una tradición! En el primer Sitio de Montevideo sí, 
Artigas, después de haber tenido su alojamiento en el 
Cordón, pasó a establecerlo en la llamada “Chacra 
de la Boticaria” que en efecto, estaba, según parece, 
ubicada dentro de aquel distrito. En el segundo Sitio 
su residencia fué siempre en “Las Tres Cruces” y así 
se hace constar, por quien tenía razones para saberlo, 
en las letras de molde de un panfleto —más citado que 


leído— que luce pie de imprenta de 1818. 
e 
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Referimos a “El Protector Nominal”, etc., de D. 

Pedro Feliciano Cavia (ya advirtió el clásico que no 
hay libro malo que no contenga algo' bueno) donde 
en breve nota puesta a la pág. 29, se puede leer» 
_ “Еп tiempo ‘del 2° sitio de Montevideo’se hallaba 
(Artigas) un día comiendo en su. alojamiento de las 
tres cruces con varios oficiales de sus divisiones, y 
algunos del exército de linea...”, еїс., etc. 


п 

“El Congreso de “Las Tres Cruces” inauguró sus 
deliberaciones el 5 de abril. Cómo en el ofi- 
cio circulado por Artigas a “los pueblos” en el mes 
anterior, convocándolos a la elección de sus Represen- 
tantes, se estableció que éstos debían estar presentes 
en el lugar de la reunión el sábado 3, cabe aquí la 
conjetura —partiendo de la base de que los electos 
así lo hicieron— de que este día pudo haber efectuado 
el Congreso una sesión preparatoria o “informal” de 
tanteos e intercambio de impresiones. Documental- 
mente consta que la reunión del día 5 fué destinada 
por los congregados a oír a Artigas y a designar la Co- 
Misión Interna que debía informar sobre el temario 
por aquél propuesto. También entonces —pensamos— 
y esto debió ser previo, el Congreso de “Las Tres Cru- 
ces” eligió su Mesa de la cual solo se sabe —documen- 
talmente —que fué secretario el Presbítero Don Anto- 
nio Díaz. Un antiguo amigo del Jefe de los Orientales 
que por tener Estaricia en Paisandú —aunque ejercía 
de párroco en la Banda Occidental del Uruguay— su- 
ponemos que concurría a la convocatoria como Dipu- 
tado del “pueblo” nombrado. 

En cuanto al designado Presidente nada definitivo 
se puede establecer por ahora. Sin embargo, nosotros, 
por nuestra parte, nos aventuramos desde ya a opinar 
que tal cargo no le fué conferido a Artigas, quien, 
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por lo demás, seguramente no lo habría admitido si se 
le ofrece. 

Por distintas razones que en la ocasión no corres- 
ponde explayar, nosotros presumimos que esta presi- 
dentia -del primer Congreso Representativo, de los 
Orientales fué ejercida por Don Pedro Fabián Pérez, 
Diputado de “los emigrados de Montevideo” y ex 
alumno de las Universidades de Córdoba y Charcas. 

Que Artigas no actuó —según creemos—. en el 
Congreso y sí, solamente, ante él, para ser oído y como 
ejemplar conductor y ejecutor de la voluntad sobe- 
гапа de los pueblos”, se deduce —inequívocamente 
para nosotros— no solo del hecho negativo de que 
nadie le otorgó al efecto poderes de Representante, 
sino también y muy esencialmente— del positivo, que 
acusa la intención y tono de su admirable discurso 
inaugural. Excusaremos precisiones. Tenemos la cer- 
teza de que quien lea con cuidado aquella pieza sobre 
la cual no pasará nunca el tiempo apesar de su correr 
sin término, advertirá a cada momento que el jefe 
oriental sin ocultar, desde luego sus personales opi- 
niones sobre cada tópico de los en ella considerados, 
se remite sin vacilar:a lo que al fin resultará sobre 
los mismos un Cuerpo que no podría integrar. 


Y ya que hemos aludido al Mensaje leído por Ar- 
tigas ante el Congreso de “Las Tres Cruces” aquí pa- 
rece de oportunidad puntualizar sin más demora que 
esta meditada y elocuentísima pieza, y asimismo las 
“Condiciones” fijadas por el Congreso en su sesión 
de lunes 5 de Abril para la validez del reconocimiento 
que harían los Orientales —pueblo y ejército— de la 
supremacía de la Asamblea General Constituyente 
reunida entonces en Buenos Aires fueron divulgados 
por primera vez entre nosotros en el año 1856 рог el 
joven y malogrado escritor (férvoroso artiguista 
cuando todavía era difícil serlo) José Pedro Pintos en 
el diario “La República” que entoñces redactaba. 
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Pintos incluyó los textos citados en un intento de 
relato de nuestra historia de los años heróicos por 
parte de un supuesto actor en ellos a quien gustaba 
evocar sus grandes recuerdos. Aunque el momento era 
де auge artiguista, parecería sin embargo, que enton- 
ces esas piezas (que identificó no hace.mucho —y nos 
place señalarlo— el laborioso y modesto estudioso 
compatriota D. Juan Emilio San Martín) no llamaron 
mayormente la atención. 

Lo cierto es, de todos modos, que su recuerdo 
se perdió ‘rápidamente y tanto que cuando еп 1885 
Don Justo Maeso —que por más señas también había 
sido redactor de “La República” en la época de Pin- 
tos— publicó su valioso estudio titulado “El General 
Artigas y su Epoca” al reproducir (véase Tomo 1 págs. 
163 a 166) algunos fragmentos del discurso de Ar- 
tigas, los precedió del siguiente párrafo: 

“A fin de justificar nuestro juicio sobre el carác- 
ter de las tendencias reformadoras de Artigas, entre 
tantas pruebas como aduciremos al efecto, llamamos 
la atención del lector al notable discurso que reprodu- 
cimos a continuación el cual no se ha publicado hasta 
ahora (!) pronunciado рог Artigas en la apertura del 
Congreso de cinco de Abril de 1813”, etc. 


ІП 


Еп el Mensaje leido por el Jefe de los Orientales 
el 5 de Abril de 1813 ante el Congreso Re- 
presentativo de los Pueblos de la Provincia deciase 
textualmente lo siguiente: 

“La Asamblea General tantas veces anúnciada, 
empezó ya sus funciones en Buenos Ayres. Su reco- 
nocimiento —continuaba— nos ha sido ordenado. Re- 
solver sobre ese particular” (el subrayado es nuestro) 
ha dado motivo a ésta congregación porque yo ofen- 
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dería altamente vuestro carácter y el mío, vulnerando 
enormemente vuestros derechos sagrados, si pasase a 
resolver por mí una materia reservada solo a vos- 
otros”. Y redondeando agregaba el Jefe de los Orien- 
tales. Bajo ese concepto yo tengo la honra de propo- 
neros 105 tres puntos que ahora deben hacer el objeto 
de vuestra expresión soberana”. 


1°) Si debemos proceder al reconocimiénto de la 
Asamblea General antes del allanamiento de nuestras 
pretensiones encomendadas a nuestro diputado D. To- 
más García de Zúñiga. б, 


2%) Proveer de mayor número de diputados que 
sufraguen por este territorio en dicha Asamblea. 


3°) Instalar aqui una autoridad que restablezca 
la economia del pais”. 

Por solo la lectura dé los parrafos transcriptos 
del discurso de Artigas facil es advertir.que mientras 
los puntos 1° y 2° de su temario —que por otra parte 
resultaban entre sí conexos— correspondían lógica- 
mente al motivo declarado con anterioridad como oca- 
sional determinante de la reunión del Congreso de 
“Las.Tres Cruces” no ocurría lo mismo con respecto al 
3* de ellos. Este, evidentemente, estaba por afuera, y 
aún mejor ae encima, de la causa momentánea о 
circunstancial.. 


“Instalar aquí (en la Provincia- Oriental) una 
autoridad que restablezca la economía del país” era 
exigencia pública “derivada no de la reunión de la 
Asamblea ` General que poco antes habfa comenzado 
a funcionar en Buenos Aires, sino, a todas luces, com- 
plementaria de la actitud. asumida por el Pueblo 
Oriental el 23 de Octubre de 1811, cuando constitu- 
yéndose soberano de su destino —en un campamento 
en marcha— se decidió a la emigración al Ayuí. 

А 


el.mismo Artigas en ‘el discurso del 5 de Abril al 
eXpresar al principio que ésta era la segunda vez que 
los Orientales hacían uso de su Soberanía y al final 
del mismo, cuando alude —con rigor matemático— a 
los 529 días que ellos habían visto correr hasta el pre- 


1 
| A ева resolucién У a su fecha-inmortal se refirió 


rrespondía también esta vez como en la anterior, re- 


sente entre pelibros y trabajos, pero nimbados por la 
| 5 gloria. _ 
| Al pueblo mismo, actuando en forma directa co- 
i 
! 


_ВО1уег en definitiva sobre el tercero de los puntos plan- 
teados en el temario de Artigas. Primero porque era 
de interés enteramente nacional y segundo porque por 

А su propia magnitud no debía sujetarse а contin- 
gencias.' 

Así debió entenderlo el Congreso puesto que clau- 
suró sus sesiones sin haber tomado —que se sepa— 
ninguna resolución sobre aquel punto, 

Entre tanto, días después, el 21 de Abril se con- 
gregaban, según reza el acta respectiva, (fué publi- 
cada en la Gaceta de Montevideo del 4 de Mayo de 
1813) “los vecinos emigrados de la plaza de Montevi- - 
deo y los habitantes de sús extramuros con gran par- 
te de los que residen en los diferentes pueblos de la 
campaña” y después de oír la exposición de Artigas 
destinada a encarecer la necesidad y ventaja de la 
institúción de un gobierno civil provisorio, “la multi- 
tud de ciudadanos que estaban reunidos por sí y re- 
presentación de la provincia”, resolvió proceder de 
conformidad. 

Fué el Pueblo pues, en Asamblea directa, el ins- 
tituyente de nuestro primer Gobierno Patrio. Cabe 

| todavia agregar еп su honor que el anhelo de llegar 

a este momento ya venía preocupandolo de antiguo. 

Prueba de ello —y por cierto bien clara— nos la pro- 

| porciona el trozo de un, documento publicado por el 

He, historiador Don Ariosto D. González que reproduci- 
| remos poniendo fin a estas páginas, ` 


` 
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. “Exmo Sr. El Com.te de la 3*Division de- Inf.a 
anoticia a V. E. que el dia 23 del corr.te salieron a 
recoger firmas del Vecindario dos Sujetos con el ob- 
jeto de nombrar un Diputado al dia siguiente en фе 
se devia juntar el Vecindario en la tienda del Gral, 
llegó el dia asignado y poniendose en pie un Dn. F. 
Sierra aciendo funciones de representante arengó al 
S.r Gral en nombre del Pueblo, llevando consigo un 
papel q.e hacia cabeza a él del nombramiento. Su con- 
tenido era bilipendiar el procedim.to de nuestro 
Sup.or Gob.no contra los Orientales y la necesidad q.e 
havia de nombrar una junta independiente de aquel, 
etc., etc. : 

Suscribió esta pieza don Pedro José. Viera, el 
caudillo de Asencio, ya definitivamente alejado del 
núcleo artiguista entonces. Su prueba es la de 26 de 
agosto de 1812 y el lugar de redacción la histórica- 
mente inolvidable Barra del Ayuí. Ella testimonia 
pues que ya en los amargos tiempos de la Patria 
Peregrina, los Orientales, hijos al fin y al cabo de 
una democracia territorial y por ende amigos sin re- 
servas de la libertad, buscaban presurosos, la institu- 
ción de su propio Gobierno. 


Con estas breves páginas procuramos cumplir un 
honroso encargo de la Comisión Nacional de Home- 
naje a Artigas. Ella deseaba que la publicación que ha 
dispuesto con fines de divulgación de los documentos 
públicos relacionados con el Congreso y la Asamblea 
de “Las Tres Cruces” fueran sino valorados, conci- 
samente complementados con una Introducción porta- 
dora de referencias y datos aclaratorios. Eso es lo que Е 
aqui rectamente nos propusimos realizar. Si lo hemos 
podido 10 dirá а su hora el lector. У 


Felipe Ferreiro 


UBICACION EXACTA DE LA CASA 
< DE LAS INSTRUCCIONES 


“Los diputados elegidos por los pueblos de la 
Banda Oriental llegaron al campo de Artigas, en el 
Peñarol, el 3 de abril de 1813. El 4 se reunieron para 
oír las -explicaciones del prócer” ®, 

Hay error en esta afirmación de Zorrilla de San 
Martín, error qúe no tiene entidad, como no lo ten- 
dría para apagar el soplo lírico de “La epopeya”, 
cualquier otro que pudiera haber cometido el poeta 
de la patria, en su encendida exaltación. 

En el pensamiento de Zorrilla, campo de Artigas, 
equivale a campamento de Artigas. 

El error deriva de haberse aceptado casi unáni- 
memente, hasta entonces, que el jefé oriental estuvo 
acampado en Peñarol, a dos leguas y media de la 
Capital. _ 

Lo rectifica el Acta de la Asamblea, al estable- 
cer que los diputados orientales se hallaban reunidos 
“delante de Montevideo”, екше] campo, en el campa- 
ménto de Artigas y bajo la tección “de su ejército. 

Ese campamento estaba en las ‘Tres Cruces, tan 
cerca, tan delante de Montevideo, que el camino en- 
tre la Ciudadela y el alojamiento del Jefe, no tenía _ 
una extensión superior a 1а media legua. 

Recién en marzo de 1813 llegó Artigas a ese cam- 
po desde el cual puso cerco a la ciudad donde nacie- 


n Juan Zorrilla de San Martin, La Epopeya de Ar- 
tigas, t. 1, p. 273, Montevideo, 1910. 
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та, у que ya estaba estrechada por los cinturones de 
las fuerzas de Otorgués y Rondeau. 

En febrero sustituyó éste a Sarratea en la direc» 
ción del Sitio. El 26 de ese mes, a las 11 de la mañana, 
los batallones de Rondeau “agitaron sus banderas con 
intenso júbilo” —dice Bauzá— porque “en ese mo- 
mento aparecían las columnas del ejército de Arti- 
gas, desfilando ante sus compañeros de armas”. 

Hasta ese momento habíase mantenido Artigas 
lejos de Montevideo, en el Paso de la Arena, sobre 
el Santa Lucía. Obligado Sarratea a dejar el Sitip, 
hecho notorio hasta en las comunicaciones donde se 
le identifica desde entontes llamándolo “el espulso”, 
el Jefe de los Orientales no tuvo ya motivos para 
mantenerse alejado y avanzó a confraternizar con 
las fuerzas del nuevo jefe. 

Rondeau vivía entonces en casa de Martín Gu- 
lart, más conocido por Machin®), 

La había fortificado, convirtiéndola en reducto. 
El origen del pueblo de ese nombre, que subsiste co- 
mo importante barrio capitalino, debe verse en el 
núcleo de construcciones que rodearor en seguida 
a la casona de Machín, estratégicamente situada pa- 
ra ser centro de pueblo, ya que tenía enfrente una 
capilla y un cementerio. 

Rondeau acampaba pues, del otro lado del Arro- 
yo Seco, ocupando sug fuerzas otros reductos a más 
del de Machín. 

El de junto a la panadería de Vidal), El que 
defendía el campamento de los soldados de color, que 
mandaba Soler. El del lugar ocupado por el cuerpo 
llamado de “La Estrella”, frente a la casa de Manuel 


(2) Conjunción de las Av. San Martín y Burgues, 
donde actualmente funciona la Escuela Itália. 

(3) 'Enclavada entre las actuales calles Lorenzo Fer- 
nández, Pedernal, Joaquin Requeña y Yaguari. 
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de los Santos, en el camino а! Saladero de Silva. Y el 
que lindaba con la casa de Piñeyrúa, de la cual lo 
separaban las treinta varias del Camino Real a Mal- 
donado, a la altura del camino de la Figurita™. 

.A la distancia, ocupando la derecha de la linea 
sitiadora, estaba Otorgués, en él Paso de la Arena, 
sobre el Pantanoso, exactamente en Ја chacra de los 
esposos Pelagay-Lenguas. 

Alejado violentamente Sarratea, dejó Artigas su 
campamento del Paso de la Arena sobre el Santa 
Lucía, adelantándose hacia el reducto de la panade- 
ría de Vidal, para dirigirse luego hacia su campo de- 
finitivo, a la izquierda de la línea de Rondeau, en las 
Tres Cruces, donde estaba ubicado entonces el Sa- 
ladero de Pereyra, cuyo campo constituye hoy el Par- 
que José Batlle y Ordóñez. 

Allí quedó Artigas hasta,el 20 de enero de 1814, 
еп que disgustado con Rondeau, retiróse del Sitio. 


2 


Lógicamente по pudo pensar Artigas en reunir 
el Congreso en Peñarol, 

¿Por qué habría de elegir un lugar tan apartado 
de Montevideo, para llevar hasta él a los diputados 
orientales? En el Peñarol había conocido el blanden- 
gue a su prima Rosalía, con la que se casó en 1805, 
para gustar con ella, una brevisima felicidad, trunca- 
da bruscamente por la neúrosis gravídica que llevó 
a lá joven madre hasta la demencia definitiva. No 
serían pues motivos sentimentales, como se ha afir- 
mado, los que. podrían haber inducido a Artigas a 
celebrar el Congreso en tierras donde conoció la di- 


cha y de las cuales no podría tener más tarde sino 
recuerdos amargos y dolorosos. 


+ 


(4) Reducto que corresponde exactamente a la ubi- 
cación del Colegio Crandon. 
Ps 


e 
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Рог otra parte el Penarol era-una lejana regién 
entonces, sólo habitada por humildísimos chacareros 
que vivían en ranchos alrededor de la capilla levan- 
tada del otro lado del Miguelete, casi junto al Paso 
de la Española. José Artigas no tuvo propiedades 
en ese paraje. Quien tuvg chacra en Peñarol, fué el 
abuelo, que recibiera de Zavala una manzana de tie- 
rra en Montevideo, y una extensión de 400 varas de 
frente sobre la margen derecha del Miguelete y una 
legua de fondo sobre el pantanoso. 


Chacra del Peñarol viejo, cruzado por las puntas 
del arroyo de igual nombre, al que la nueva momen- 
clatura ha convertido en cañada de Pajas Blancas... 


Aparte de esa chacra del abuelo Juan Antonio, 
ninguna otra del lugar perteneció nunca a ningún 
familiar de Artigas. Junto a ella, la concedida a Jorge 
Burgues, pertenecía en 1813 a Pedro Buitrago y la 
lindera era de Sebastián Carrasco. Una zanja la se- 
paraba de la de Juan.Bautista Crosa (a) Peñarol. 
Más lejos las de Felipe Velarde, Amaro, Sandobal, 
Aguilar, Ximenez, García, Figueroa. 

De esas chacras, ninguna presentaba comodida- 
des aparentes para celebrar en ella un Congreso. 

En las Tres Cruces, sí, habia una útil para ese fin. 
Pertenecía a Manuel José Sainz de Cavia. Y «en ella, 
en pleno saladero de Pereyra, en medio de su campa- 
mento, delante de Montevideo, vivía Artigas. 


De Cavia fué la casa, no el terreno. Era común 
entonces que se elevaran costosas construcciones en 
tierra ajena, por parte de quienes la ocupaban como 
simples arrendatarios. 

En la Estanzuela de Alzáibar edificaron sus 'sala- 
dero, en tierras de Solsona, José Gestal y los herma- 
nos Magariños, en un gajo y en la horqueta del arro- 
yo Balvín, respectivamente. A principios del siglo 
pasado, en las Tres Cruces, casi sobre el camino a 
Maldonado, levantó Cavia su magnífica casa-quinta, 

S r ж 
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expresa ser soltero. Era hermano del tristemente. fa- 
moso Pedro Feliciano Cavia, con el cual, parece, ha- 
bría tenido un gran parecido físico. 


Manuel José Sainz de Cavia hacía frecuentes via- 
jes a Buenos Aires por razones de su profesión, ha- 
biendo cultivado su vocación periodística, como lo 
prueba el hecho de que en el año de su testamento, 
dirigiera en Montevideo el periódico “El Moderador”. 
La quinta de las Tres Cruces habría sido sólo resi- 
dencia veraniega de Cavia, quien, por la indole de sus 
tareas, no podía vivir tan alejado de la ciudad, media 
legua fuera de muros y con caminos intransitables en 
invierno. 


A pesar de eso, la quinta reunía todas las como- 
didades imaginables para la época. Hablaban de la 
calidad del dueño, el amplio salón con techumbre de, 
vigas de urunday, las bibliotecas adosadas al muro, y 
la gran chimenea de troncos empotrada del lado del 


Este. 


- 


Del lado oeste, Artigas defendió su casa, con un 
reducto y una batería, parapeto, tunal y zanja. Del 
lado del Este y del Sur, estaban sus hombres. Puede 
comprobarse estos datos, en el detalle del plano de 
1813, levantado por el sacerdote español Bartolomé de 
Muñoz, quien vivía entonces en la quinta de Viana, en 
el Miguelete. 


Egaña levantó en 1831 el plano de esta casa fa- 
mosa. Teniendo en cuenta su escala, afirmamos que el 
edificio tenía una extensión de cuarenta varas de 
largo con frente al Camino al Paso de Carrasco, hoy 
Avenida Italia, por quince de ancho, “formando en el 
lado del oeste un ángulo recto, y prosiguiendo des- 
pués, en línea ligeramente curva, otras veinticinco 
varas en dirección al sur”. No саре sobre la calle, 

y 
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sino en linea paralela a ésta, unas siete u ocho varas 
adentro. 

Su posición actual sería a unos ochenta y cinco 
metros al este de 1а esqunia Morales, por 10 cual 
habria sido absorbida en gran parte por el ensana 
che de la Avenida Italia y la apertura de la calle Ave- 
lino Miranda. 

En esa casa reunió Artigas el Congreso del año 13, 
que tuvo lugar el 5 de Abril y no el 4 como se ha sos- 
tenido, ya que el 3 y 4 llovió tan copiosamente, según 
el Diario de Muñoz, que hizo imposible la reunión de 
los diputados en la casa de Cavia. 

En esa casa, vestido con su chaquetilla azul de 
blandengue, sin espada, leyó Artigas'a los diputados 
Barreyro, Larrañaga, Vidal y Méndez, con voz clara, 
resonante, lenta y firme, las inmortales Instrucciones 
del año ХШ. Е 


Luis Bonavita 
Presidente del Archivo Artigas 
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SELECCION DOCUMENTAL 


[Circular de convocatoria del Congreso de 
Abril o de Tres Cruces] 


[Delante de Montevideo, 21 de marzo de 1813] 


Combiene al Sosten de la Patria q.e lo mas bre- 
be posible congregue V. 4 los Vecinos de su Juris- 
dicción, los quales luego q.e sean congregados pro- 
cederán á nombrar un Diputado, cuya persona de- 
berá reunir las qualidades precisas de prudencia, hon- 
radez y probidad; Y despues de su elección, hará V. 
q.e se ponga al Mom.to en camino p.a este Campo, 
de Suerte q.e se halle aquí la mañana del día tres del 
proximo entrante Abril. El obgeto de esta invitacion 
le será prebenido al Diputado q.e fuere electo. luego 
q-e verifique su llegada. Yo espero que V. tomará to- 
das las medidas p.a q.e la elección se verifique en 
el mejor orn., á fin de q.e nada falte á la legitimidad 
delos Sufragios. Vna copia autorizada de la Acta de 
la elección Servirá de Credencial bastante al Sor. 
Diputado. 


Dios gue. á V. m.s a.s 
Del.te de Montev.o 21 Marzo 1813. 


José Artigas 
Sor. D.n Andres Barrios. 
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[Nota de José Artigas a José Rondeau, expresando las 
razones porque cree que debe aplazar el reconocimiento 
А que se le ordena] 


[Delante de Montevideo, 28 de marzo de 1813] 


Tengo el honor de haber recibido el oficio de V.S, 
data de ayer en que se sirve ordenarme el reconoci- 
miento y jura de la Asamblea Soberana de estas Pro- 
vincias Unidas, segun las órdenes comunicadas a V. 
S. por el Supremo Gobierno Ejecutivo. 

Se halla delante de S. E. un diputado de estas 
divisiones con diferentes solicitudes que, segun comu- 
nicacion del mismo, han sido elevadas a la Soberana 
Asamblea. Ellas están pendientes, y para este paso 
debemos esperar la soberana resolucion sobre el par- 
ticular, porque ellas en el presente caso son tanto 
mas imprescindibles, cuando empeñan mi honor y el 
de mis recomendables conciudadanos, por los dife- 
rentes motivos que las produjeron. Ademas han mar- 
chado mis invitaciones á todos los pueblos de esta 
Banda con el mismo objeto, para que por medio de 
sus diputados se reunan aquí el 3 del próximo en- 
trante. 

Estas me parecen causas de la importancia bas- 
tante, para que yo, sin negarme, suspenda por ahora 
el reconocimiento y jura á que V. S. se sirve convo- 
carme. Esto no impide que V. S. con las tropas de lí- 

- nea, verifique el que le corresponde; pero para alu- 
| dir cualquiera induccion siniestra, emanada de tal 
| caso, yo ruego а У. 5. tenga la dignacion де diferirlo 


07 


tambien, para poder verificar juntos un acto que fija 
el gran período de nuestro anhelo comun. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Delante de 
Montevideo, Marzo 28 de 1813. 


José Artigas 
Sr. General en Gefe D. José Rondeau. 


[Acta de la elección del Diputado por la 
Villa de San Carlos] 


[Villa de San Carlos, 28 de marzo de 1813]. 


En la Villa de San Carlos a veinte y ocho de 
Marzo de mil ochocientos trece; En Cumplimiento de 
un Oficio del Señor Dn. Joséf Artigas Ciudadano en 
los orientales y A. Gefe, Su fha de 21 del corriente 
para la Elección de Diputado de dha Villa; haviendo 
pasado los corresp.s Oficios a los Comicionados para 
la citacion de vecinos para el Congreso de Votos, y 
Elección de dho Diputado, habiendose juntado en este 
día en la Sala de esta Comandancia los Vecinos del 
casco de la Villa, y Varios de los de dhos Partidos yn- 
mediatos con Asistencia del Señor Vicario, y su Te- 
niente, hasta el Numero de Sincuenta y cinco con 
mi presencia, y la de dos Testigos que me hacisten a 
falta de Escribano, haviendoles leydo el dho Oficio 
en alta voz e ynteligible, enterados que fueron se pro- 
cedio al nombramiento ante dho en los terminos si- 
guientes. Dn. Fran.co Martinez fue electo en tres 
Votos. Dn. AntonioMancebo en dos. Dn. Gaspar Cha- 
lar en dos. Dn. Manuel Coello en Uno. Dn. Domingo 
Colon veinti y tres. Dn. Fran.co Bustamante en Vein- 
ti y cuatro; y concurriendo las qualidades presisas que 
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ве encargan еп el subso dho Oficio de prudencia, on- 
rrades y providad en dho Bustamante, quedo electo 
en el Concurso como tal Diputado de la Villa para los 
fines que se aclama. En esta Virtud, y para Su devida 
3 constancia, Se le да Una Copia Autorizada de la Acta 
de esta Eleccion, que Servira de Credencial, hacien- 
dole presente en este Acto mismo se encuentre en el 
Campamento frente a Montevideo para el dia tres del 
№ entrante Abril, у se presente Ante dho Senor Dn. 
Josef Artigas. 


Villa de San Carlos 28 de Marzo de 1813. 
Andres Barrio 
Tgo Antonio Vela Tgo Juan Peres 


[El ciudadano José Artigas al Pueblo Oriental] 
[Delante de Montevideo, 5 de abril de 1813] 


Ciudadanos: El resultado dela camp.a pasada me 
puso al frente de vosotros p.r el voto sagrado de vtra. 
voluntad gral. Hemos corrido 17 meses cubiertos dela 
gloria, y la miseria, y tengo la honra de volver a ha- 
blaros en la 2.a vez q. hacéis el uso de Vtra. Sob.nia. 
En ese periodo yo creo q. el resultado correspondio a 

ї vtros. designios grandes. El formará la admiración de- 
las edades. Los Portugueses no son los S. S. de Ntro. 
Territ.o; De nada habría servido ntros. trabajos, si con 
ser marcados con la energia y constancia no tubiesen 
p.r guía los principios inviolables del sistema q. hizo 
, su objeto. Мі autoridad emana de vosotros у ella cesa 
p.r vtra. presencia sob.na. Vosotros estais en el pleno 
goze de Vtros. dros: ved ahi el fruto de mis ansias y 
desvelos y ved ahi también todo el premio de mi 
afan. Ahora en vosotros esta el conservarla. Yo tengo 
la satisfacc.o honrosa de presentaros de nuevo mis 


— 29 — 


sacrificios у desvelos, si gustais hacerlo estable. Ntra. 
historia es la de los heroes. El caracter constante y 
sostenido q. habeis ostentado en los diferentes lances 
q. ocurrieron, anunció al mundo la epoca dela grande- 
za. Sus monum.tos magestuosos se hacen conocer des- 
de los muros de ntra. Ciudad, hta las margenes del 
Paraná. Cenizas y ruinas, sangre y desolacion, he ahí 
el quadro dela banda oriental, y el precio costoso de 
su regeneracion. Pero ella es Pueblo libre. El estado 
actual de sus negocios es demasiado critico p.a dexar 
de reclamar su atencion. La Asamblea q.e tantas ve- 
ces anunciada empezó ya sus seciones en B.s Ay.s Su 
reconocim.to nos há sido ordenado. Resolver sobre 
este particular há dado motibo á esta congregacion, 
p.r q. yó ofendería altam.te vtro. caracter y el mio, 
vulneraria enormem.te vtros. dros. sagrados si pasase 
á decidir p.r mi una materia reservada solo a vos- 
otros. Baxo ese concepto, yo tengo la honra de pro- 
poneros los tres puntos q. ahora deben hacer el objeto 
de vtra. expresión Sob.na 1.0 si debemos proceder al 
reconocim.to de la Asamblea g.l antes del allanam.to 
de ntras. pretensiones encomendadas a vtro. Diputado 
D. Tomás García de Zúñiga. 2.0 Proveer el mayor 
num.o de Diputados q. sufraguen p.r este Territorio en 
dha. Asamblea. 3.0 Instalar aqui una autoridad q. res- 
tablesca la economía del Pais. Para facilitar el acierto 
en la resolución del 1.r punto es preciso observar q 

aquellas pretensiones fueron hechas consultando ntra. 
seguridad ult.or. Las circunstancias tristes a q. nos 
vimos reducidos p.r el expulso Sarratea después de 
sus violaciones en el Ayuí, eran un reproche tristisimo 
a ntra. confianza desmedida, y nosotros cubiertos de 
laureles y de florias retornabamos a ntro. hogar llenos 

dela execración de ntros. hermanos, después de haber 

quedado miserables, y haber prodigado en obsequio 

de todos quince meses de sacrificio. El Exto. conocía 

q. iva a ostentarse el triunfo de su virtud, p.o el tem- 

blaba la reproducc.n de aquelles incidentes fatales q. 
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lo habían conducido a la precisión del Yi: el ansiaba 
p.r el medio de impedirlo y creyo a proposito publi- 
car aquellas pretensiones. Marché con ellas ntro. Di- 
putado. Pero habiendo quebrantado la fee dela sus- 
¡pensión el. S.or de Sarratea, fué preciso activar con 
las armas el artículo de su salida. Desde este tpo. 
empezé а recibir orns, sobre el reconocim.to en qüs, 
tion. El tenor de mis contextaciones es el sig.te: Ciu- 
dadanos los Pueblos deben ser libres. Ese carácter de- 
be ser su unico objeto, y formar el motivo de su celo. 
Por desgracia, vá а contar 3 años ntra. revoluc.n, y 
aún falta un salvaguardia gral. al dro. popular. Esta- 
mos aún baxo la fee de los hombres, 'y no aparecen 
las seguridades del contrato. Todo, extremo envuelve 
fatalidad; p.r eso una desconfianza desmedida sofo- 
caría los mejores planes; ¿Pero es acaso menos temi- 
ble un exceso de confianza? Toda clase de precaución 
debe prodigarse q.do se trata de fixar ntro. destino, Es 
muy veleidosa la probidad de los hombres, solo el fre- 
no dela constitucion puede afirmarla. Mientras ella, 
falte, és preciso adoptar las medidas q. equivalgan á 
la garantía preciosa q. ello ofrece. Yo opinaré siempre, 
q. sin allanar las pretensiones sigtes, no debe osten- 
tarse el reconocim.to y jura q. se exige. Ellas son 


-consig.tes del sistema q. defendemos, y q.do el Exto. 


las propuso, nos hixo mas q. decir quiero ser libre, 


Orientales: Sean quales fuesen los calculos q. se 
formen, todo es menos temible q. un paso de degra- 
dación, debe impedirse hta. el q. aparezca su sombra. 
Al principio todo es remediable. Preguntaos a vos- 
otros mismos si quereis volver 4 ver crecer ([el]) las 
aguas del Uruguay con el llanto de vtras. Esposas, y 
acallar en sus bosques ‘el gemido de vtros. tiernos 
hijos: Paisanos acudid solo a la hist.a de vtas. confian- 
zas. Recordad las amarguras del Salto, corred los cam- 
pos ensangrentados de Betlem, Yapeyú, Santo Tomé, 
y Tapeyú: traed a la memoria las intrigas del Ayuy, 
-el compromiso del Yí, y las transgresiones del paso 

wr 
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de la Arena. Ah! qual execrac.n será comparable a 
la q. ofrecen esos quadros terribles! Ciudadanos: la 
energia és el recurso delas almas grandes. Ella nos 
há hecho hijos dela vict.a, y plantado р.а spre. el lau- 
rel en ntro. suelo. Si somos libres, si no quereis des- 
honrar vtros. sacrificios, examinad si debeis recono- 
cer la Asamblea p.r obedecim.to 6 p.r pacto. No hay 
un solo motivo de conven.a р.а el Lr caso q. no sea 
contrastable en el 2.0, y al fin reportareis la ventaja 
de haberlo conciliado todo con vtra. libertad invio- 
lable. Esto ni p.r asomos se acerca a una separacion 
nacional: garantir las consequencias del reconocim.to 
no és negar el reconocim.to y baxo todd principio nun- 
ca será compatible un reproche a vtra. conducta: en 
tal caso con las miras liberales y fundam.tos q. auto- 
rizan hta. la misma instalac.n de la Asamblea: Vtro. 
temor la ultrajaría altam.te, y si no hay motivo p.a 
creer q. ella vulnere vtros. dros., es consigte а. tam- 
poco debemos tenerle p.a atrevernos á pensar 4. ella 
increpe ntra. precaución. De todos modos la energía és 
necesario. No hay un solo golpe de energia q. no' sea 
marcado con el laurel: ¿Que glorias no habeis adqui- 
rido osténtando esa virtud? Orientales visitad las ce- 
nizas de Vtros. conciudadanos; ah! q. ellas desde lo 
hondo de sus sepulcros no nos amenazen con la ven- 
ganza de una sangre q. vertieron p.a hacerla servir 
á ntra. grandeza! Ciudadanos, pensad, meditad y no 
cubrais del oprobio las glorias, los trabajos de qui- 
nientos veinte y nueve días en а. ([vi]) visteis la 
muerte de vtros. hermanos, la aflice.n de Vtras. Espo- 
sas, la desnudez de Vtros. hijos, el destrozo y exter- 
minio de vtras. haciendas, y en q. visteis restar solo 
los escombros y ruinas p.r vestigios de vtra. opulencia 
antigua. Ellos forman la base del edificio augusto de 
ntra. libertad. Ciudadanos: hagérnos respetar es la 
garantía indestructible de vtros. afanes ulteriores р.г 
conservarla == 4 quatro de Abril de mil ochocientos 
trece. Delante de Montevideo == José Artigas — Es 
copia == Artigas. yr 
r 
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[Acta de la sesión еп la que se decide el reconocimiento 
de la Asamblea Constituyente] 


[Banda Oriental, 5 de abril de 18131 5 


Еп el campo oriental, delante de Montevideo, 4 
cinco dias del mes de Abril, afios de mil ochocientos 
trece; juntos y congregados en el alojamiento del ciu- 
dadano José Artigas, Gefe de los Orientales, los ve- 
cinos emigrados de aquella plaza, los habitantes de 
sus extramuros y los dipútados de cada uno- de los 
pueblos de la Banda Oriental del Uruguay, hecha la 
manifestacion de los poderes de estos, y representado 
así el pueblo oriental como soberano, despues de ha- 
berse cerciorado bastantemente de las órdenes con 
que se hallaba el predicho ciudadano José Artigas 
para el reconocimiento y jura de la Asamblea Sobe- 
rana de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, con 
la meditacion mas séria sobre el particular, se deci- 
dió por el voto sagrado de su voluntad general, el 
reconocimiento indicado, bajo las condiciones si- 
guientes: 

4 


“1.0 Se dará una pública satisfacción a los orien- 
tales por la conducta antiliberal que han manifestado 
en medio de ellos los señores Sarratea, Viana y demás 
expulsos; que en razón de que el general Artigas y 
sus tropas han garantido la seguridad de lá Patria, 
especialmente en la campaña de 1811 contra las agre- 
siones de la Nación portuguesa, serán declarados co- 
mo verdaderos defensores del sistema de libertad pro- 
clamado en América. 
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“2.0 Мо se levantara el sitio puesto a la plaza ni 
se desmembrara la fuerza de modo- que se inutilice 
el proyecto de su ocupación. 


“3,0 Se continuará suministrando de Buenos Ai- 
res los auxilios que sean posibles para el fin ‘del asedio. 
Е 


“4.0 No se enviará de Buenos Aires otro jefe para 
el ejército auxiliador de esta Banda пі se removerá 
al actual. 


“5.0 Se devolverá el armamento perteneciente al 
regimiento de Blandengues, que han conducido los que 
marcharon acompañando a los expulsos. 


“6.0 Será reconocida y garantida la confederación 
ofensiva, y defensa de esta Banda con el resto de las 
Provincias Unidas, renunciando cualquiera de ellas 
la subyugación a que se ha dado lugar por la conduc- 
ta del anterior Gobierno. 


“7.9 En consecuencia de dicha confederación, se 
dejará a esta Banda la plena libertad que ha adqui- 
rido como provincia compuesta de pueblos libres; pe- 
ro queda desde ahora sujeta a la constitución que ema- 
ne y resulte del soberano Congreso General de la 
Nación y a sus disposiciones consiguientes, teniendo 
por base la libertad. 


“8.0 En virtud de que en la Banda Oriental exis- 
ten cinco cabildos en veintitrés pueblos, se ha acorda- 
do deben reunirse cinco diputados en la Asamblea 
Constituyente, cuyo nombramiento, según la espon- 
tánea elección de los pueblos, recayó en los ciudada- 
nos don Dámaso Larrañaga y don Marcos Vidal por 
la ciudad de Montevideo; don Dámaso Gómez de Fon- 
seca por la de Maldonado y su jurisdicción; don Feli- 
pe Cardoso por Canelones y su jurisdicción; don Mar- 
cos Salsedo por San Juan Bautista y San José; doctor * 
Francisco Bruno de Rivarola por Santo Domingo de 
Soriano y su jurisdicción. 


Pe 
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“Siendo estas condiciones bajo las cuales han es- 
tipulado ‘los sefiores comisionados el reconocimiento 
de dicha soberana Asamblea, las presenten a sus cons- 
tituyentes para que si son de su aprobación -laş fir- 
men con ellos. | Б 

“Banda Oriental, 5 de abril de 1813. León Pérez, 
Juan José Durán, Pedro Fabián Pérez, Ramón de 
Cáceres, Felipe Pérez, Francisco Antonio Bustamante, 
Pedro Vidal, Manuel del Valle, José Antonio Ramí- 
rez, Manuel Martínez de Haedo, Francisco Sierra, An- 
tonio Díaz, Secretario. = Es copia. = Artigas”. 


E. Acevedo, en su “Artigas, Alegato Histórico”, repro- 
duce este documento con un acápite distinto, cuyo texto es 
el siguiente: 7 


“El pueblo de la Banda Oriental de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, habiendo concurrido por 
medio de sus diputados a manifestar su parecer sobre 
el reconocimiento de la soberana Asamblea, bajo las 
condiciones que fijasen los señores diputados don 
“León Pérez, don Juan José Durán y don Pedro Fa- 
bián Pérez que para el efecto comisionaron, los cuales 
después de una bien meditada discusión sobre la de- 
cisión de tan importante objeto, resolvieron lo si-. 
guiente: 


А 


“Condiciones: 


~ 


[José Artigas с José Rondeau, comunicándole el recono- 
cimiento condicional de la Asamblea Constituyente] 


[Delante de Montevideo, 5 de abril de 1813] 


Verificada en esta fha la reunion del Pueblo 
Oriental en mi alojamiento, segun tuve la’ honra de 
prevenir a У. S. en mi contestacion data el veirite y 
siete del proximo pasado, tuvo a bien determinár y 


e 
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t 
д | : efectuar el reconocimiento dela Soberana Asamblea 
І Constituyente бахо las condiciones del adjunto tes- 
timonio == Yo tengo el honor de comunicarlo a V. 
! 5. еп conseqiiencia de mi citada contextacion para 
a | que se sirva designarme el dia en que deban verifi- 
E car el mismo acto-publicamente las "Tropas == Dios 
A gue a У. S. muchos años cinco de Abril de mil ocho- 
i | | cientos trece = Jose Artigas -- Al Gral. Rondeau. 
== Es‘copia. = Artigas. 


Т: E | А [José Artigas а Tomás Garcia de Zúñiga, comunicándole 
1.1 ү las resoluciones del Cohgreso de abril] 


& 
zi. | [Delante de Montevideo, 7 de abril de 1813] 


ал фт 


i Llegó el momento que anuncie a V еп mi comu- 
4 nicacion data 28 del p° p? == El tres y quatro del 
| presente tubimos un tiempo fatal у reunido el pueblo 

4 oriental el cinco en mi alojamiento, se abrié la Asam- 
gs | 4! blea con la oracion copia N* 1 y concluida despues 
$ t i | en diferentes mociones, se determinó y resolvió el 

q |! pueblo al reconocimiento dela Soberana Asamblea 

т } baxo las condiciones que se ven en el acta num.o 2 

| Еп conseqúencia pase al S.r General la comunica- 

П сіоп соріа № 3. 

| 1 Yo tengo la satisfaccion honrrosa de felicitar a 

ін, У еп este segundo Acto de soberania que ostenta 
а nuestro gran pueblo, у me аргеѕиго а pasar а У. el 

Ы conocimiento bastante en el particular para sus pa- 
| sos ulteriores == Dios gue а V. ms as Delante де 
! Montevideo siete de Abril de mil ochocientos trece 

= Jose Artigas == S.r D.n Tomas Garcia de Zuniga. 
== Es copia. = Allende. 
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| [Instrucciones que ве dieron а los Representantes del 
A Pueblo Oriental para el desempeño de su encargo en 
- la Asamblea 'Constituyente fijada en la ciudad 
de Budnos Aires] ` 


[Delante de Montevideo, 13 de abril de 1813] 


| Primeram.te pedirá la declaracion de la indepen- 
dencia absoluta de estas Colonias, que ellas estan ab- 
y sueltas de toda obligacion de fidelidad а Ја Corona de 


España y familia delos Borbones y que toda conexción 
politica entre ellas y el Estado dela España es y debe 
ser totalm.te disuelta. 


art? 2 ...No admitirá otro sistema pue el de 
confederacion para el pacto reciproco con las Pro- 
vincias-que forman nuestro Estado. 


art? 3 ...Promoverá la Libertad civil y Reli- 
giosa en toda su extension imaginable, 2 
art? 4 ...Como el objeto y fin del Govierno 


debe ser conservar la igualdad, Libertad y seguridad 
de los Ciudadanos y fos Pueblos, cada Prov.a forma- 
ra su govierno baxo esas bases amas del Govierno 
Supremo dela Nacion. 


art?.5 ...Así este como aquel se dividirán en 
poder legislativo, executivo y judicial. 


art? 6 ...Estos tres gesortes jamas podran estar 
unidos entre sí, y serán independientes en sus facul- 
tades. 


art? 7 ...El Gov.no Supremo entenderá solam.te 
en los negocios generales del Estado. El resto es pecu- 


liar al Govierno de cada Prov.) г 
yes 


, 
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de -esta Provincia á otra: serán obligados 4 entrar 
4 anclar 6 pagar Dros en otra. 


art., 15 ...No permita se haga ley para esta 
Prov.a sobre bienes de Extranjeros que mueren in- 
testados sobre multa 9 confiscaciones que ве aplica- 
ban antes al Rey: y sobre territorios de este mien- 
tras ella no forma su reglamento y determine a que 
fondos deben “aplicarse como unica al Derecho de 
hacerlo enlo economico desu jurisdiccion. 


art. 16 ...Que esta Prov.a tendra su constitucion 
territorial: y que ella tiene el Dra de sancionar la 
general delas Prov.as unidas, que forma la Asamblea 


constituyente. 5 


art. 17 ...Que esta Prov.a tiene derecho para 
levantar los Regim.tos q.e necesite, nombrar los ofi- 
ciales de Compañia, reglar la Milicia de ella para la 
seguridad desu libertad por lo que no podra violarse 
el Derecho delos Pueblos para guardar y tener arm.s 


art. 18 ...El Despotismo militar será prégisam.te 
aniquilado contrabas constitucionales que aseguren 
inviolable la Soberania delos Pueblos. 


art. 19 ...Que precisa e indispensable sea fuera 
de Buen.s Ay.s donde reside el sitio del Gobierno 
delas Prov.as unidas. 


art. 20 ..La Constitución garantira а las Prov.as 
unidas una forma de Govierno Republicana: y que 
asegure á cada una de ellas las violencias domesticas 
usurpacion „desus Dros. libertad у seguridad, de su. 
soberania quecon la fuerza armada intente “alguna de 
ellas sofocar los principios proclamados. Y. asi mismo 
prestara toda su atencion, honor, fidelidad y Religio- 
sidad 4 todo quanto crea o juzgue necesario para pre- 
servar á esta Prov.a las ventajas dela Libertad y man: 
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tener un Gov.no libre, depiedad, justicia, moderacion 
“6 industria. Paratodo lo qual & 


Hay sello que dice: Biblioteca Nacional. Seccao 
de Manuscritos. Rio de Janeiro. 


[Nota de José Artigas, en la que acompaña las condi- 
ciones exigidas por el Pueblo Oriental para transigir 
“las diferencias existentes] 


[Delante de Montevideo, 17 de abril de 1813] 


Nada рага mí más lisonjero, nada más satisfac- 
torio, nada mas glorioso, que la comunicacion estima- 
ble de V. S. data ayer. Sean cuales fueren los anhe- 
los del pueblo oriental en obsequio de su dignidad, 


. ellos se ven llenos con el anuncio feliz de V. S., y yo 


me apresuro á dar los pasos que me tocan para que 
У. S., en la conclusion, fije la época de la tranquilidad. 

El jiro informe á que se vieron reducidos los re- 
sortes de nuestro Estado naciente, era muy bastante 
á suscitar temores que jamás pudieron ser desapro- 
bados por la prudencia: los hechos se presentaron muy 
luego á confirmar esa especulacion, y al fin se hizo 
tan necesaria la sospecha, que tuvo que entrar en 
todo cálculo, aún para los proyectos nada cuestiona- 
bles. Tal es la historia de la regeneracion de esta 
Provincia. Sus esfuerzos tuvieron que atender un do- 
ble objeto, y le fué preciso establecer nuevas garan- 
tías para la consolidacion de su libertad. Por fortuna, 
llegó el período de la organizacion del Estado, y él 
hará brillar su constitucion. Mientras ella no exista, 
esta Provincia cree precisar sus primeros pasos, y en 
su consecuencai yo tengó la honra de incluir 4 V. S. 
los adjuntos papeles que hacen el objeto de sus mi- 
ras, y son el tratado que Vamos 4 concluir V. S. y yo. 


ry 
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Yo me lisonjeo que las instrucciones con que V. 
S. se halla para el particular, no ċontrarían en nada 
el espíritu de cada uno de los puntos que se espre- 
› san. Las bases de la libertad по me"parecen mas reé- 
petables que los medios' para su segutidad, y por lo 
mismo, yo espero que no serán delante de la justicia 
‘ménos sagradas las pretensiones (papeles núm. 2 y 3) 
de esta Provincia y parte armada de su pueblo, que 
los artículos convencionales де”еПа (núm. 1). Nada 
' -hay que no sea consiguiente 4 los intereses primarios 
de las Provincias Unidas, ni nada que no sea adecua- 
do á los principios de la regeneracion. 
De todos modos, para impedir cualquier traba, y 


“ para que У. б. y yo llenemos el fin con el resultado, 
- hay siempre lugar para un deslinde razonable, prévio 
е el conocimiento де las instrucciones de У. S. como el 


de la convencion y pretensiones citadas. 


Dios guarde a У. S. muchos айов. Campo delante 
de Montevideo, Abril 17 de 1813. 


=> José Artigas 
Al Sr. Géneral D. José Rondeau. А 


[Acta de la reunión en la cual se crea un 
gobierno económico] 


[Delante de Montevideo, 21 de abril de 18131 / 


El ciudadano José Artigas, Gefe de los Orien- 
tales. 

Por cuanto, habiendo acordado el Pueblo Orien- 
tal en acta del dia de ayer la resolucion siguiente: 

“En el alojamiento del Gefe de los Orientales, 4 
los veinte dias del mes de Abril de mil ochocientos 
y trece, juntos y congregados loser mos emigrados 

Y 
Ё 


— 4] — 


a иЗ 


americano, y los habitantes de sus extramuros con 
gran parte de los que residen en los diferentes pue: 
blos de campaña, expuso el ciudadano José Artigas 
los desórdenes, abusos y excesos que en ella se nota- 
Н ban con grave detrimento de la tranquilidad publica 
+ ! y equidad social, cuyos males по podian obviar ni su 
A} instituto, ni sus atenciones, por estar actualmente del 
MN 1 todo .ocupado en el. principal objeto de hostilizar а: 

| | ' la plaza enemiga; y que remitia 4 la. discrecion del 
| Т pueblo la eleccion de medios para contenerlos: 10 cual 
7 | n oído atentamente por la multitud de ciudadanos que 

| 

Н 


І 
| de la plaza де Montevideo, por adiccion al sistema 
| 


4 estaban reunidos por sí y en representacion de la pro- 
vincia, despues de una reflexiva y bien meditada con- 

| ferencia, acordaron por el mayor. número de votos, 
i que convenia 4 la Provincia Oriental y que era su 
1 voluntad ixfefragable, el que se estableciese ип cuer- 
po municipal que entendiese en la administracion de 
la justicia y demas negocios de la economia interior 
s del pais, sin perjuicio de las ulteriores providencias 
А que рага este mismo propósito emanen de la Asamblea 
н Soberana del Estado, con acuerdo де los respectivos 
diputados de esta provincia: y en consecuencia con- 
А vino toda la Asamblea en hacer las elecciones de 
| miembros que han de formar dicho cuerpo municipal, 
, en los términos siguientes: 

El ciudadano Josép Artigas, gobernador militar, 
y sin ejemplar presidente del cuerpo municipal. 

Los ciudadanos Tomas García de Zúñiga y Leon 
Perez, jueces generales. 

El ciudadano Santiago Sierra, depositario de los 
fondos públicos de la provincia. 

El ciudadano Juan José Duran, juez de economía. 

El ciudadano Dr. José Revuelta, juez de vigilan- 
cia y asesor en los casos que esté impedido el pro- 
pietario, 

Los ciudadanos Juan Mendez y Francisco Pla, 
protectores de pobres.) p а 
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El ciudadano Miguel Barreiro, secretario del go- 
bierno; y el ciudadano José Gallegos, escribano pú- 
blico de dicha corporacion. . 

Cuyo nombramiento fué confirmado y ratificado 
por todos, haciéndolos responsables ante las aras de la 
patria de cualesquiera deliberacion que sea opuesta al 
interés del pueblo, 4 su dignidad y 4 la rectitud de la 
justicia; en fé de lo cual lo firmaron en el dia y 
fecha espresados. 


_Ramón de Cáceres, Francisco Sierra, Juan Co- 
rrea, Antolin Reina, Pedro Casavalle, Pedro Vidal, 
Juan Manuel Encina, Tomds Francisco Guerra, Fé- 
lix Perafán de Rivera, Francisco Loores, Pedro José 
Sierra, Manuel Perez, Roque de Otero, Felipe Flores, 
Angel Núñez, Francisco Sebastián Bueno, etc.”. 


Y debiendo tener el debido cumplimiento la men- 
cionada acta, se encarga á todos los jueces estantes y 
habitantes de la Provincia Oriental, esté a sus deli- 
beraciones, órdenes y disposiciones, escritas y de pa- 
labra, para su debido respeto y cumplimiento en la 
parte que á cada uno le corresponda. Para todo lo 
cual mando se publique por bando en la formá acos- 
tumbrada, para noticia de todos; fijándose en los 
parajes’ públicos, sacándose las correspondientes có- 
pias para las villas y lugares del distrito. 


Campo delante de Montevideo, Abril 21 de 1813. 


José Artigas 


Es copia. 
Barreiro, Secretario. 
% 
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[D. José Artigas informa al Cabildo de Soriano que 
Manuel Martínez de Haedo sufragó por ese pueblo en 
ausencia de su Titular D. Miguel Bonifacio Gadea] 


[Delante de Montévideo, 29 de abril de 1813] 


Quedo impuesto deVs.. data 8 del corrt.e enque 
me incluye Copia del acta en que el Ciud.o d.n Miguel 
Bonifacio Gadea fue electo diputado segur mi conbo- 
catoria de 21 del pas.o El llego tarde, pero la falta 
se rremedio y sufrago porese Pueblo ysu Ju- 
risd.on el Ciudadano Manuel Martinez de Haedo, nom- 
brado diputado dela asamblea soberana al muy be- 
nemerito Ciudadano D.r Fran.co Bruno de Rivarola 
— Yo incluyo aVS.. la acta p.a que la aga archivar 
ahiVS.. ara que ese Pueblo firme yConfirme el Citado 
nombram.to maniefstado enlos adjuntos documentos; 
lo mismo verificaran en orden álas Inclusas instruc- 
ciones y oficio deremicion p.a eldho diputado, lo qual 

7 melo rremitieran aqui firmado р.а уб dirijirlo al mis- 
mo diputado — Todo esto y bajo la Condición que 
sea esa la boluntad deese Pueblo que delo Contrario 
nada hay enel Caso — Yo felicito á VS.. viendolos ya 
representados — ese es el honor mas grande deun 
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Esta publicación se terminó de 
imprimir el dia 18 de abril 
de 1951, en la Imp. Letras 
S. A. La Paz 1825. 
Montevideo. 
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